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ON la mayoría de los datos estadísticos básicos correspondientes a la 
primera mitad del año, ya disponibles, parece que 1956 mostrará nue-

vamente ganancias impresionantes para la economía mexicana, tanto do-
méstica como de comercio exterior. De acuerdo con las últimas estimaciones 
publicadas a mediados del presente mes por la Nacional Financiera, el pro-
ducto nacional bruto se incrementó en, aproximadamente, un 10%, duran-
te los primeros nueve meses del año actual y su tasa anual alcanza ya un 
valor de $98 mil millones, o sea un incremento de 147o sobre el producto 
nacional bruto en 1955. De este modo, considerando los cambios en el ni-
vel de precios, puede esperarse que en términos reales la economía se ex-
pandirá entre 77o y 87o este año en comparación con 1955, lo cual represen-
ta una tasa muy saludable de crecimiento para cualquliera economía. 

Los logros en 1956 se han debido al progreso uniforme de todos los 
sectores de la economía mexicana, atestiguados por el comportamiento de 
los indicadores económicos básicos. Así, la producción de hierro y acero y 
la generación de energía eléctrica -ambos, barómetros altamente sensiti-
vos de la actividad industrial- se incrementaron durante los primeros nue-
ve meses del año en 22% y 11%, respectivamente. El volumen de carga 
transportada por los Ferrocarriles en junio último fue 10% mayor que en el 
mismo mes del año anterior, reflejando niveles más altos de actividad tanto 
industrial como comercial. Las estimaciones preliminares de la producción 
agrícola muestran que se han hecho considerables ganancias en ese sector. 
Las cosechas son mayores que en 1955, con excepción de la de algodón, sien-
do la expansión de la producción del café, que es el segundo producto más 
importante de exportación, particularmente impresionante, lo mismo que la 
del trigo, segundo producto más importante de consumo interior. 

Tales desarrollos favorables han traído, en dirección opuesta, un visi-
ble aflojamiento de las presiones inflacionarias, las cuales han constituido el 



problema más importante que ha tenido que afrontar el país y la Adminis-
tración en los últimos dos años. El índice de precios de mayoreo corres-
pondiente a septiembre pasado, estuvo solamente 0.8o/o sobre el nivel de ene-
ro de 1956 y parece que ningún incremento en los precios se ha experimen-
tado en el presente mes. El índice del costo de la alimentación en la ciudad 
de México, después de alcanzar su más alto nivel en noviembre de 1955 
(128.7)" inició su lento descenso en los últimos meses y en septiembre últi-
mo registró 124.4 (1954 = lOO), o sea l.5 o/o por debajo del correspondiente 
a enero de 1956, reflejando satisfactorio abastecimiento alimenticio. Y, por 
último, el índice del costo de la vida obrera en la ciudad de México con 573.3 
(1939 = 100) , marcó también un descenso de l.7 o/o , respecto al primer mes 
del año actual. 

La posición económica internacional de México es también excelen-
te. El pronóstico de la balanza de del país para 1956 fue diseñado 
por el Secretario de Hacienda, Lic. Carrillo Flores, en W áshington, en la 
reunión última de Gobernadores del Banco Mundial y del Fondo Monetario, 
como favorable, con niveles de oro y dólares muy cerca del récord y con es-
peradas ganancias estacionales para los meses finales del año. El comercio 
exterior, tan importante en el desarrollo económico del país, está expandién-
dose continuadamente. Las exportaciones de mercancías en el período ene-
ro-agosto, fueron de Dls. 552.1 millones contra Dls. 476.9 en el período co-
rrespondiente de 1955 ( 15.7% de incremento) . Las importaciones en los pri-
meros ocho meses del año alcanzaron Dls. 709.3 millones, o sea un incre-
mento de 23 o/o respecto a enero-agosto de 1955. 

Sin embargo, los dos problemas aue afronta la economía mexicana 
en estos momentos son: un insistente deterioro de las relaciones de inter-
cambio, y las dificultades derivadas de la reciente política de exportación 

de los Estados Unidos de N.A. En efecto, respecto al primer pro-
blema, el índice de la relación de intercambio que comenzó el año con 93 
puntos (1950 = 100) , se deterioró aún más en los últimos tres meses, para 
los que tenemos datos, a saber: 92 en junio, 90 en julio y 89 en agosto, debi-
do no sólo a la baja de algunos precios de exportación, principalmente en el 
grupo de los bienes de producción (algodón) , sino también a la tendencia 
al alza de los artículos manufacturados de importación. 

Esto no obstante, se cree aqu\ que los recientes cambios operados 
en la política de exportación de algodón por parte de México, así como el 
esperado incremento de las ventas de café, atenuarán en parte la reduc-
ción de los ingresos procedentes de la exportación de algodón y del impac-
to del deterioro de las relaciones de intercambio en la balanza de pagos del 
país. 

La LlJfisión 
Francesa 

L 14 del presente mes llegó a esta capital una Misión Económica francesa presidi-
da por el Sr. Emile Roche, Presidente del Consejo E conómico de esa República 

e integrada por algunos de los más altos representantes de las finanzas y las industrias 
de ese país, para iniciar conversaciones exploratorias con el Gobierno Federal y con 
los sectores privados, tendientes a incrementar el intercambio comercial entre los dos 
países y las inversiones francesas en México. 
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El comercio francomexicano ha ido en aumento año a año y puede fácilmente 
ampliarse, dada la complementación esencial de la economía de los dos países, con 
el intercambio de bienes de capital por materias primas. 

El extraordinario desarrollo económico de la República Francesa en la post-
guerra, ha hecho de este país, una importantísima zona industrial. Existen viejos an-
tecedentes de inversiones francesas en México, especialmente en el comercio, que han 
sido satisfactorias para ambos países. En fechas más recientes, la colaboración france-
sa ha sido de extraordinaria importancia en el desarrollo de nuestra industria. Pueden 
citarse como ejemplos, la Planta Siderúrgica de Manzanillo, la de Fertilizantes de 
Monclova y la Eléctrica de Tingambato que se instala en la actualidad con equipo ad-
quirido de ese país. 

La Misión francesa ha coincidido felizmente con reajustes importantes en la po-
lítica de México respecto a las inversiones extranjeras: por un lado se desea incremen-
tarlas, siempre y cuando busquen la asociación del capital nacional sin privilegios es-
peciales y, por el otro, nuestras autoridades económicas y financieras se empeñan en 
diversificar el origen de las mismas, a manera del proceso de diversificación buscado 
para nuestro comercio exterior en general. 

La corriente de capitales extranjeros hacia México, ha acrecentado su ritmo fuer-
temente en los últimos años. Varios son los factores que han influido en esta ten-
dencia: la ampliación casi vertiginosa de nuestro mercado interior causado por un mar-
cado crecimiento demográfico y un amplio desarrollo económico; la libre convertibili-
dad de la moneda, que ha resistido las vicis;tudes de nuestro comercio exterior, y, final-
mente, el ambiente de tranquilidad y estabilidad institucional que impera en nuestro 
país. 

Las inversiones francesas tienen ante sí una gigantesca tarea: las guerras colo-
niales que asolan importantes partes del dominio francés, han hecho necesaria la bús-
queda de nuevos horizontes para el excedente financiero y técnico de esa república 
que no pueden reingresar a la madre patria, por encontrarse ésta prácticamente satu-
rada de ambos factores. El horizonte mexicano es propicio y acogedor, no sólo por las 
condiciones ya mencionadas, sino por la tradición y compenetración cultural existente 
entre los dos países, como miembros importantes del gran mundo latino. 

Sin embargo, el acrecentamiento de las inversiones francesas a México debe 
tener presente ciertos aspectos de nuestras relaciones comerciales con ese país y con 
el resto del mundo, que preocupan hondamente a los mexicanos; el primero de éstos, 
es la corrección del saldo deficitario constante de nuestra balanza comercial con Fran-
cia; claro está que no se busca ni un equilibrio perfecto ni un equilibrio cada año; 
muy bien puede pensarse en equilibrios a largo plazo. Y, en segundo lugar, la tendencia 
de las relaciones de intercambio de México y de otros países subdesarrollados a mo-
verse en contra de estos últimos. Esta situación se ha ido agravando secularmente 
y continuará en esa dirección, mientras nuestras exportaciones a los países vendedores 
de bienes de inversión, sigan siendo casi exclusivamente de materias primas y los pre-
cios internacionales de éstas no se muevan al paso con los de las manufacturas. Méxi-
co ha logrado desarrollar ya una industria nacional importante. Muchos de sus artículos 
elaborados y semielaborados son de calidades comparables a las de otros países. La 
preocupación por absorber estos productos en el mercado francés, redundaría en gran-
des beneficios para ambos países: en primer lugar, México contaría con mayores recur-
sos para efectuar mayores compras en Francia y, en segundo lugar, este último país 
lograría un más fácil control de las presiones inflacionarias que ha estado experimen-
tando y que son efecto casi inseparable de su rápido proceso de renovación e intensi-
ficación industrial. 

Las conversaciones entre la Misión huésped y las autoridades mexicanas pro-
gresaron en un ambiente de gran cordialidad caracterizado por una comprensión com-
pleta de nuestros problemas por parte de los visitantes. Las orientaciones han sido acla-
radas y no tardarán en fructificar en proyectos concretos. 


